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Resumen

E l siguiente trabajo parte de la proyección del enfo-
-

tudio de lo urbano “de y en el” parque General San 
Martín, que es un espacio público localizado en la ciudad 
de México. El estudio se realizó con la intención de obser-
var, describir, e interpretar algunas características de la vida 
social que se suscita en este lugar, a partir de las acciones 
de algunos grupos activos que se desenvuelven sobre este 
espacio y bajo la óptica de hacer ver cómo la gente otorga 
sentido al lugar.
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Abstract

The next work is the projection of a ethnographic approach, 
like a theoretical base for the study of the urban “of and in 
the” park General San Martin, which is a public space located 
in Mexico City. The study was conducted with the intention to 
observe, describe, and interpret some features of the social 
life that arises in this place, from the  actions of some active 
groups  that unfolds over this space and from the perspective 
of being able to see how people gives meaning to the place.

keywords: urbanism, ethnographic, public space.

Contexto teórico y metodológico 
de la etnografía urbana 

Tanto Cañedo (2012), como Bressan y Tosi (2011) plantean 
que la etnografía es un método de estudio que, si bien fue 
acuñado por la antropología, también es utilizado en otras 
ciencias sociales de investigación como la sociología, psico-
logía y urbanismo, donde este último se centra en describir 

los ambientes urbanos de una ciudad representados a tra-
vés del espacio vivido que se origina a partir de las prác-
ticas cotidianas de algunos grupos, culturas o identidades 
humanas. 

Dentro de los principales métodos y técnicas de las inves-
-

una “ciencia  natural de la sociedad”1 (ibidem, p. 25) capaz 
de describir objetivamente una cultura y que se compromete 
a observar directamente los hechos sociales como costum-

que rigen la sociedad y cuya modalidad cognitiva imperante 
es la observación; la cual se compone de dos estrategias 
de búsqueda: la observación no participante y participante.

 En el primer caso, el investigador observa a distancia 
a los sujetos sin interactuar con ellos y se preocupa de no 

presencia. Tal como lo comenta Gaspar Mairal Buil: el anoni-
mato, además de ser el lugar inicial de la etnografía urbana 
y una estrategia de investigación, constituye una dimensión 
fundamental del espacio urbano (2002). Mientras que en el 
segundo caso, el investigador participa rara vez en la vida 
social de los actores observados y mantiene simultánea-

-

También encontramos otras fuentes de información, que 
utiliza el etnógrafo en el trabajo de campo como pueden ser 
conversaciones informales, entrevistas individuales o de gru-
po, y material documental como: ensayos, diarios, cartas y 
escritos utilizados por los sujetos o grupos estudiados. Aquí 
la entrevista es el proceso que el etnógrafo realiza sobre el 

1  “Scienza  naturale della società”  (trad. a.).
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campo en el transcurso de su investigación porqué a través 

los actores utilizan e investigar aspectos de la cultura ob-
servada que no están del todo claras, y que a pesar de la 
observación, siguen siendo ambiguos. 

-
vestigador, sobre todo en la fase intermedia de la investiga-
ción, cuando el etnógrafo comienza a adquirir los patrones 

-
tuales y de sus comportamientos puesto que “La cultura de 

sociales del día a día”2 (ibídem, p. 132).
En síntesis, podemos decir que el antropólogo urbano rea-

liza un trabajo “metodológico, pero también vivencial y ambas 
cosas no pueden ser separadas.” (Mairal, 2002, p.181), ya 

ver y aprender del espacio urbano, de sus usuarios y la la-
bor del etnógrafo no solo es ser espectador, sino también  
participante, del mismo modo se puede obtener el registro 
e interpretación de la realidad social y, a partir de ahí, lograr 
la representación socio espacial de una parte de la ciudad.

En relación con lo anterior, y siguiendo el método de et-
nografía urbana, he elegido como caso de estudio el parque 
General San Martín, mejor conocido como Parque México, 

espacio público; es decir, las actividades de sus usuarios o 
transeúntes con sus dinámicas particulares y su papel en la 
vida de la ciudad.

La metodología empleada se ha basado mayoritariamen-
te en la observación participante en el lugar de estudio, con 
la realización de algunas entrevistas informales a usuarios y 
trabajadores; también se ha consultado documentación de 

2   “La cultura di un gruppo o di un’organizzazione si manifesta attraverso di 
pratiche sociali di base quotidiane” (trad. a.). 

-
lizado paulatinamente desde el mes de abril del año 2013 
hasta noviembre de 2014.

Origen del parque General San Martín

El desarrollo histórico del parque General San Martín, o 
Parque México, forma parte de la evolución urbanística que 
experimentaba la capital mexicana a principios del siglo XX, 
como el acelerado crecimiento poblacional, que ocasionó 
mayor demanda de equipamiento e infraestructura urbana, 
motivo por el cual se proyectarían numerosos fracciona-
mientos, entre ellos el llamado Hipódromo-Condesa, dise-

Lama y Basurto, cuya traza “se generó con dos elipses y el 
parque al centro”, (Flores, 2002, p. 21.), que además de ser 
resultado de un estudio paisajístico, destacó por sus cons-
trucciones lúdicas que permitían a los habitantes y usuarios 
“la experiencia de convivir y prolongar su estancia en el es-
pacio exterior” (García, 2007, p. 72.). 

El análisis de campo, como se mencionó, se basa tanto 
en la observación participante como en la no participante. 
Para ello el estudio se dividió en dos apartados. En el prime-
ro se pretende describir el espacio físico de la observación, 
o como diría Kevin Linch, la representación mental generali-
zada del mundo físico exterior (2000); mientras que el segun-
do, es el espacio vivido, referido a la interacción humana que 
se lleva a cabo en el espacio construido.

El espacio físico

El parque General San Martín está situado en el extremo 
suroeste de la delegación Cuauhtémoc, de la  Ciudad de 
México, en el centro de la colonia Hipódromo. En términos 
de comunicación, el espacio goza de una ubicación privile-
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giada porque se localiza en la zona central de la ciudad. 
Al parque se puede llegar a través de diversos medios de 
transporte público como el metro, el metrobús y varias 
rutas de autobuses y microbuses. En el contexto aledaño 
se pueden observar algunos inmuebles de gran valor ar-
quitectónico, que van desde el art déco, el neo colonial, 
racionalista, y contemporáneo. 

 En el perímetro del parque, se pueden  observar  in-
muebles con una gran diversidad de usos,  como lo son los 

-
mo un poco más visible, con la presencia de gran variedad 
de restaurantes, cafeterías, y pequeñas boutiques de ropa 
o muebles de diseño; sin embargo, también se encuentran 
algunos lotes baldíos y  áreas de estacionamiento.                                                                                 

Se puede apreciar cómo el parque se convierte en el 

como conector urbano que enlaza y articula  algunos de los 
-

lles, vías, plazas, glorietas, camellones, y las amplias aveni-
das ajardinadas, que sin duda contribuyen con la integridad 
y unidad del parque.

El interior del lugar es muy particular, pues está dividido 
en dos espacios: el  primero es el de tamaño más pequeño y 
cuenta con abundantes áreas verdes, y una peculiar fuente, 
en cuyo centro se encuentra una torre con un reloj, también 
se aprecia en la zona un busto de Albert Einstein. A través de 
sus  circuitos interiores se puede acceder a la segunda zona, 

y diseño destaca el Teatro al Aire Libre, cuyo acceso está 
enmarcado por una peculiar fuente que muestra a una mujer 
desnuda que carga dos cántaros de agua a sus costados 
después a los extremos del teatro se pueden observar dos 
pérgolas cubiertas por arbustos y plantas trepadoras.

tranquilidad y belleza paisajística, además de ser hábitat de 

algunos gansos. El lago conduce a un pequeño canal, el 
cual atraviesa un bello puente rojo de concreto. Este canal 
también alimenta otros dos lagos, uno de ellos posee otro 
puente pero de estilo naturalista. En este segundo espacio 
se aprecian algunos equipamientos como lo son, una biblio-
teca y un gimnasio al aire libre, también se aprecian algunas 
esculturas, monumentos y placas conmemorativas.

Existe una gran variedad de mobiliario urbano que le 
agrega unidad al lugar, como lo son sus bancas de concreto 
armado, cuyo diseño se basa en el estilo naturalista,  pues 
su forma simula la de un árbol, los cestos de basura, postes 

adecuado uso del lugar. 
A través de este ejercicio se pude entender mejor el es-

pacio, ya que como vimos, el lugar cuenta con gran calidad 
arquitectónica y paisajística, así como con una diversidad 
de espacios tanto en su contexto como en su interior, lo que 
nos permitió no solamente distinguir los aspectos formales 
del espacio, sino también, la manera en que se percibe la at-
mósfera urbana, como diría Lefebv, re ( 1973 ) o Kevin Linch, 
(2000): primero se reconoce el entorno construido y luego se 
lleva a cabo la apropiación del espacio, siendo este último 
tratado más a profundidad a continuación.   

El espacio social

Como lo mencionábamos anteriormente, el parque no solo 
es una obra arquitectónica y urbanística estática, sino que 
también es un espacio vivido representado a través de la 
función y utilidad que brinda  a la sociedad.

En el recinto, podemos observar diversos tipos de com-
-

dades de las personas, sobre el espacio físico, como lo es 
el caso de los transeúntes que utilizan sus diversos caminos 
y senderos como lugar de paso; los niños y jóvenes que 

Circuitos peatonales dentro del parque. Señalización dentro del parque.
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utilizan el lugar para jugar o practicar deportes, como andar 
en bicicleta, patinar, o jugar futbol; los que acuden al par-
que para convivir y pasear con su mascota; los que hacen 
ejercicio físico en sus áreas naturales; los que utilizan sus 
bancas para comer, leer un libro, escuchar música; las amas 
de casa, adultos mayores, parejas, hombres de negocios o 
familias completas que usan el espacio como lugar de rela-
jación o contemplación; o los que simplemente acuden al 
lugar por el gusto de estar allí.

 Otra forma de utilización del espacio es por medio 
de la gran variedad de personas que ocupan el parque 
como un medio laboral, lo cual se refleja en los vende-
dores que se encuentran a lo largo del parque y que 
ofrecen una gran variedad de  productos, que van des-
de comida (frituras, dulces, raspados, esquites, refres-
cos, algodones de azúcar, etc.) hasta productos más 
especializados como las flores para los enamorados, 
globos y juguetes para niños, artículos para las mas-
cotas, mobiliario para la decoración de la casa, etc.

Hay otros  personajes como los checadores de taxi 
o autobús, los cuidadores del parque, las fundaciones 
altruistas como Greenpeace que buscan donaciones, 
grupos de jóvenes que por medio de la exposición de 
su música piden cooperación económica, las perso-
nas que te ofrecen diversos servicios como el de ma-
saje, los entrenadores de mascotas, entre otros.

 Sin embargo, el espacio también alberga activi-
dades grupales organizadas como: los boyscout, los 
practicantes de yoga, baile, artes marciales o medita-
ción que se reúnen en la zona, ya sea de manera cau-
sal o previamente concertada. En esta clasificación 
también encontramos a las personas que acuden a los 
eventos que se realizan en diversos sectores del par-
que, como son las ferias, exposiciones, y conciertos.

Se observan otras formas de utilización del espacio, que 

los que se creó el parque, responden a intereses y necesi-
dades de cada persona. Tal es el caso de las personas en 
situación de calle,  que buscan en el parque un lugar para 

-
ma de expresión o los que utilizan las áreas verdes como 
mingitorio, los que se drogan  o consumen alcohol.

Conclusiones

 Por medio de este trabajo se ha podido constatar  la manera 
en que el parque General San Martín, forma parte de la vida 
de la ciudad. Si bien el espacio se ha ido adaptando a las 
diversas necesidades e intereses de la población, éste no 
ha dejado de cumplir con algunas de las funciones para las 
que fue proyectado, pues hasta hoy sigue siendo un punto 
atrayente para muchos ciudadanos, así como un lugar de 
encuentro y recreación gracias a su excelente ubicación, di-
seño y diversidad de espacios que facilitan la comprensión 
del entorno urbano. Así permiten que el parque esté lleno de 
vida, pues si bien el mantenimiento y los usos no siempre 

-
tencia del sitio.

Por medio de los elementos analíticos de la etnografía ur-
bana, se pudo observar que existe una marcada diferencia 
entre lo que es el espacio físico y el espacio vivido, pues 
mientras el parque fue creado para generar ciertos compor-
tamientos, la gente lo amolda a sus propios intereses y ne-
cesidades. 

Sin embargo, la suma de ambos elementos han ayudado 
a mostrar lo que el Parque México transmite,  a lo largo de la 
interacción de sus elementos compositivos y las actividades 
de sus  usuarios, lo cual puede ser apreciado por el trabajo 

que caracterizan al espacio público.

Niños uando el paruqe para jugar. Utilizando el parque como área de descanso.
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En cualquier caso, lo anterior me ha servido para valorar 
la cotidianidad de un lugar como el Parque México, donde se 
realizan todo tipo de actividades,  pues  en él se pasea, se 
juega, se descansa, se platica, se contempla, se hace ejerci-
cio, se trabaja, se come, se baila, se medita... o simplemente 
se vive. Por ello es importante que en cualquier estudio con 

gente que lo vive  y le da el sentido de ser
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Servicio de masajes dentro del parque. Personas en situación de calle que han escogido el parque para vivir.


